
MISTERIO EN LA SELVA

Novela en cápítulos original do Antonio Páez

CAPITULO II Terror en la selva

Después de la muerte del profesor decidimos averi

guar qué aniffial mató al profesor y cul era el miste

rio que encerraba el rio.

Nuestros aparatos de investigaión científica y
nuostros cálculos nos indicaban exactamente que algún
animal prohistórico merondeaba por el fondo del rio.

Faltaba poco para anochecer cuando la tierra cm-.

pozó a temblar y al mismo tiempo una terrible bestia,
gigantesca, aparecíó en el rio. Cogimos nuestras ar

mas y no dejamos de disparar hasta vaciar los carga
dores.

Los disparos no le hicioron dario, mas bien la en

fureció más. Se abalanzó sobre nosotros-y viéndonos

pordidos húIMos. Pero uno de los cuatro, Wiston, no lo

volvería a contar jamás, por desgracia fue aplastado
como un conejo.

Más ta:rde cuando todo se calm6 fuímos a ver qué
fue lo que nos quedó del campamento y de Mr. Wiston.

No quedó nada en pie del campament. Enterramos

al pobre Wiston.

Los tres- nos dllrimos selva adentro y cerca de

un poblado indlcun.quo no conocíamos matamos un cior
vo para alimentarnos. El disparo fue oido por los in

dígenas que se lanzaron encima de nosotros, haciéndo
nos sus prisíoncros. Nos ataron en un alto poste, en

su poblado.
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